
U4 LOS ELEMENTOS DE LA REVOLUCION. 

hil,-tóricas que prescriben la suspensión tempo­
ral de las leyes morales. 

Los factores de un ejército son el perso­
nal, el armamento, y el mando. Este último es 
tan importante como lo.-,¡ otros dos. Si admiti­
mos que por obra cabalística el cura Hidalgo 
hubiera formado Pl ejército insurgente. , De 
dónde debió · haber toma.do el jefe, • Estaba 
obligado á serlo él mismo T , No se puede ser jefe 
'revoludonario sin patente previa de gran mi­
litar? Son las revoluciones las que improvisan 
los grandes militares, las que los educan, las 
que los aconsl'jan, las que los tiemplan, las 
que les inculcan grandes ambiciones. 

, Qué escuela de grandes capitanes formó al 
Cicl, á IIernán Cortés, á Cronwell, á Napoleón 
I, á "\Yáshington, á la mayoría de los hombres 
notables (le guerra T No to<las la~ revoluciones 
son creadoras de grandes jefes. Si la revolución 
debe parir al héroe que la haga triunfar, exi­
gir que primero aparezca el héroe para que és­
te haga la revolución, es como exigir 'lll•~ el 
hijo nazca antes <le su madre. Así es, que aun 
t·n1rndo los caudillos de la primera independen­
cia hubieran tenido los elementos para hacer 
la guerra, estaban obligados á <lejar correr la 
anarquía militar para ver si era ,posible obte­
ner <le ésta el parto del jefe con la misión pa­
rridda de destruir la anarquía que le había da­
do el ser. Se purde designar un gran jefe cuan­
do existe una galería cfo héroes vivos y en dis­
ponibiliclacl. pero <•uando sólo había como en 
la Nueva Bspaña de 1810 galería.e¡ de inquisi­
dores, de obispos y santos, no era posible pro­
veer de jefes á los ejéreitos revolucionarios. 

CAPITULO CUARTO. 

LA OBRA DE HIDALGO Y LA DE MORELOS 

t.-Expoaici6n del argumento abrumador.-11. La de­
bilidad de Allende.-111. Principia la acci6n de 
la 16glca de las ic!eas.-lV. La obra de suble­
vación general.-V. El balance de la primera 
campaña. -VI, Fracaso completo que habría te­
nido la revo'ucl6n mllitar.-VII. El segundo ba­
lance de la campaña.-VIII. La obra militar del 
cura Morelo1.-IX. Conclusiones. 

I 

Contra todo lo que acabo de decir favorable 
para el cura Hidalgo, se presenta la figura del 
general )Jorelns radiante en su obra patrióti­
ca de genio wrdadcramente militar. Bl argu­
mento que se puede presentar es: si el cura )lo­
relos, con los recursos despreciables en compa­
ración con inmensos que tuvo el cura Ilidalgo, 
pudo dis<'iplinnr las fu~r1.ns dementes d1; l,1 
tempestad revolucionaria é instituir la guerra 
militar, sin haber sido nunca soldado ni siquie­
ra algo instruído en materia de guerra antes d1· 
sus ca·m;pañas y si por mrdio•' de ellas estuvo 
tres vece;,; á punto de arranC'ar del dominio 
de España á sn patria; no cabe duda que Hi­
dalgo c·on mayores elem.entos pudo hacer má5! 
que el c·urn )lorelos y que si no lo hizo, f uti por 
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ligero, por necio, por 1111 querer es1:ndrnr los 
• 1·011sc-jos •fo Allende y otros militares por íá­

tuo, por envanecido, por faltn de tamn1in- para 
una Pmprr:-n que nunt·a supo considera::- bajo 
el punto ti.e vista polífüo, militar, social y u¡ 
11u11 humanitario, 111, aun 1•ristinno ¡porque se 
cntregí, {1 la erurldad eon la nviilez de un ,1;p­
sí,ma110 pnr l'l nh·ohol. 'l'odo lo 1¡uiso destruir, 
mntnr, pnlveriznr eomo -:j 111) se 1ratara de ha­
Ct'r la i11depc11dc111•in, :dno h1 :-P¡mlt nra de 11!, 
soeictlnd. De esto se <lodnce que la iutcrven­
~ión del cura llidalgo en la J?Ul'rra de indepeu­
dencia. fué más bien funelita que útil y que nw 
jor lmbiPra sido ,¡ue huhic:-:e c1111ti11uado estu­
cl i.mílo 111or11 r11:,; y cult ivan<lo u,·as, ,;i11 pe1n1r 
rn liacl'r felices á sus compatriotas. Tal e~ PI 
juicio <le los •consL•rrndorl'.s nwxicanos re:;pccto 
cl1• l li1ln!f!11. sienclo para t>llos el primer héroe 
,le la indepcnclencia D. ¡\gustín de It11rbi1le. 
Los liberales como Zavaln, )lora, Qnitn1nna 
Hoo, 1)1 iPr. fü1~·í111, < hierre ro y otros 111ud10s 
<1an el ¡primer lugar en nuestra hwha de inde­
pendencia á la figura tor\'a y ,·cr,laderamente 
imponente de )lorclos. 

~i á c:-.to :-.e agrega que no hnho tal grito 
"1 J!í dP HeptiP111hrl', qnc el inieinilor más enér­
gfro de la indepcndem•ia r.n pensnmiei1to fué 
.All111Hl1•, <1uc el que comenz11 su ejecución la 110-
•·lu• 1l1·l l:i Pll 1'! p1whlo (1' Dolores aprche11-
1liP1ulo con gran nwlal'in li los españoles, fué 
.\IIPnd1•, y si todn\'ia si' 11ii11clí' que .\llencle co­
mo )[orelo , q1wría hat-er ln rl'\'olueión por me-
1lios "·tril'ln111e11tc milit11r1•s ,·n<'i111lo3 1•11 ]t,,r­
mn. os lll()()(')os d,, 1·i\'iliza1•i1ín, ge11era1lore! a~ 
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toda elase d,• !?11ra11tí11s i11di\'icluale " ~ocia­
]e:;; resulta 11111• el cura Hida)rro es n;ia ~ran 
figura de la imaginación de la 

O 

multitudes in­
Nmdiada por col1des ele eloeu1•111·ia clesprcndi­
do,., di.' In fantn,ín de millares de trihunos. 

_Parn fallar 11 11 el ¡n·oceso hi-.t1írieo (lnl curu 
ll1d_algo, ha.,· que examinar su obra n•rnlucio­
narin, co111p11rarl11 con la 1le )Iorelos ,. c~tab]P­
ccr hÍ!'n la <lh·isirín 1'11I r¡• 1•,tns clo~ !!rand~s 
hombrl.'.,;, 

_El !i di: ~C'ptje111brc de l'llly cerca dd mc-
1ho 

1
1ha, 1•11 .. 1 rml'hlo clP11urni11ndo ~1111 )ligud 

el <,rantle,. un pelotón de populacho se arrojñ 
l!ul.ir" la .tw11da d1• 11h11rr11fcs di' 1111 espafin) 
con el ohJeto ilc :-;111111earla, sin i11te11tnr aím lin~ 
char ni esp111iol. 

.\llcnd", 1¡1~1: hnst11 ese 11111111L•llio era PI jefe 
d,,_ la. rcvolucion,. "e opu,-o al !lll'ntado clel po­
Jllll~1•11?, dcs1•11v'.n1.ian<ln sn t•spada y repnrtien­
do n d1e,tra y sm1e:-.tr11 s11hlazos y a111ennza111lo 
<'.on Y•~z ,l1• _t111e110 l'asti¡rnr con pena,; mm· se­
veras a los wfractorcs tll' las garantíns qn~ gc­
~crosau.1e11l1' bahía ofrecido Ít los \'t'll<'idns. 1:1 
<:ura Ih;lnl~o <l~snpro!11í !a cnndnda de .\Hen­
de, 1111 r :Jllstdcro i•l •1>1lla 11• 1.'lllllO ,•si 1' •11 1 , 1 dr • ] d • · · 1 ¡ o :-.n 
" s11 ,an crn,. srno que dijo <111e i:rn mene:-.1Pr 

1 ner pr11de111•H1 por,111" si un se tnll'l'nhan cirr­
:os exc1~sos d1• la mult it11d, ,~stn i•nfri11dn por 
os east1gos . " rP1irnrí11 dt' In l"l'\'Olueii',11 

t ~•º~nclos <'llll<lil_lns '!is1·11t iPl'Oll lll'íllor11<1~mr11-
c' • rnclr mnn1festo al rura Jlídalgo qne Ri 

Jndependencla.-7 
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no aceptaba su plan ~nilitar .d~ revoluci?n, era 
tiempo <le que se retirara p1d1endo su mdulto 
al Intendente de Guanajuato quien no .se lo ne­
rraría. :\1 ediaron en el conflicto los Al dama, 
Ahasolo y otras personas y al mismo l ir·m;,)o 
fué interceptado un pliego del Intendente de 
Guanajuato en que .se recomendaba á un espa­
ñol que con su gente armada .proeedicse ium':­
diatamcnte á la c·aptura de Ilidalgo. por eons1-
derársele el más terrible de los rebeldes, debi­
dC1 á su influencia en las ma,sas como eclesiás­
til:o que dominaba en sus concieneias Y 
debirlo á su instrucción no vulgar. Allende 
iué C'1 urimcro en decir al cura Iliilalgo que 
puesto r1uc ei Inte1;1<lente e.spaúo~ con tan bu':­
uas razones lo des1gnaba como Jefe del movi­
miento él era el primero en aceptarlo como 
tal y ponerse á sus órdenes. La tropa realista 
que había dt'feccionado por cariño á Allende, 
se adhirió á la manifestación de su jefe y el cu­
ra Hidalgo fué reconocido por militares y pai­
sanos como t'l primer caudillo de la revolución. 

De estos hC'chos resulta que Allende era un 
verrladero soldado, en cuanto á que quería que 
la lucha fuera estrictamente militar, resulta 
tamhién que rra un militar generoso, bravo, 
humanitario; pero inservible para jefe de una 
gran revolución, que debienélo ejecutarse mi­
litarmente no podía ser confiada á un civil y 
mnl'ho menos á un eclesiástico. Xo se necesitan 
grandes tamaños intelectuales para que un 
hombre que tiene la com·icción de que á sn pa­
dre sólo ,debe cortarle una pirrna ¡?angreuada, 
nn C'irujallo, no deba admitir bajo ningún con-

LA OBRA DE HIDALGO Y LA DE MORELOS !~I 

ccpto que un leñador con su hacha se encargue 
rle cortar la pierna paternal. ¿ Se sometió 
Allende á la YOluntad de la multitud que desig­
naba al cura Hidalgo como jefe 1 Gran desatino 
para un militar admitir que una guerra militar 
que sólo es posible cuando hay una .sola cabe­
za para mandar sea dirigida en motín por mi­
lla res de eabezas. ¿Lo hacía realmente en vir­
tud rle las razones expuestas por el intendente 
de Guanajuato? La razón verdaderamente se­
ria era la influencia que en las -masas indíge­
uas ejercía el cura Hidalgo como eclesiástico. 
Para que un eclesiástico sea tenido como re­
Yolueionario, es indispensable que la revolu­
ción pueda tomar el carácter de una guerra 
santa, y en ese caso el jefe <le la revolución 
debe reUilir á su calidad sagrada la ealidad 
militar como Mahoma, lo~ grandes califas 
conquistadores ó el 1\Iahdí que en 1883 luchó 
hasta obtener la victoria por la indepe~dencia 
del Sudan. 

III 

Las guerras santas como las Cruzad.as co­
n~o las t'mprendidas por el islamismo requieren 
~·1rctmstaueias especiales y sobre t~rlo que el 
Jt:fe sea gran pontífice y gran capitán. El fra­
caso de las Cruzadas consistió principalmente 
en que. el milita~ismo se sobrepuso al grado de 
hacer 1mperC'ept1ble el elemento religioso. Mas 
como Allende no era autoridad en historia ni 
e~ sociología, estaba obligado á tomar como' 
,chsparatc qlll' un rrlt'siástico dirigiera una 
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eonflagracióli caracterizada por gran derrama­
miento de sangre hunrnna. 

:El cura IIidalgo jgnorando completamente 
eóm 1 son las revoluciones co11formc á la lli:;­
teoría, bien interpretada por la crítica filosófi­
fiea, las ha de haber considerdo por la lógic-a 
rel'tilínea <le las ideas abstractas, opuesta fre­
t•m·ntemente á la lógica desconcertante de lo3 
lwchos. El trazo de la revolución por la lógica 
<le las ideas, era: Cn pueblo tle seis millones 
tle habitantes nacidos rn el país, odiaba pro­
fnmlamente á sesenta mil españoles que lo ti­
ranizaban. La gran mayoría de los sesenta mil 
españoles estaba armada sin constituir ejérci­
to ni milicia, pues el ejército lo formaban vein­
tilwho mil soldado:; de los tiranizados, man­
cla'llos por jefes españoles . .Además los sesenta 
mil españoles estaban diseminados en territorio 
inmenso. Solución del problema: ~\treverse á 
lauzar el grito de ¡ mueran los gachupines! que 
al ser escuchado debía protlncir el lennta· 
miento general casi sin ckrramamiento de san• 
gre por enormísima <ksigualdacl de fuerza en-
11'(' los bcligerantt>s. Tal fué t'l pensamiento di­
rcl'tor no sólo del cura IIiclalgo sino de todos 
los rPvohll'ionarios que comparan la debilidad 
clt• todo tirano, con la portentosa fuerza qut 
pneden clt•;;plegar los tiranizados. 

:m tura füclalgo, c•omo persona instrnida 
lrnsta donde lo autorizaba el sistema colonial. 
clt'bió haber leído la historia de España y fija• 
do su atención en el impulsivismo frenético clr 
las plebN;, l'Ontra los jndíos y moriseos. euando 
se les reeorclaha c¡ur eran ('nemigos clr la rrli· 
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gió~ .Y cuando ~(• las excitaba á vengar á Dios. 
Reforzar el ocho humano con el odio divino 
era lle:ar _al rojo blanco la cólera de las multi­
tudes e hmcharlas de ferocidad 1para el com­
bate. ! odo eso era irrPprochablemente lóaieo 
e_n el eter de la. abstracción. lógica metafí~iea 
~ en consecuencrn no sólo lógica de cura sino 
de todo rt'YOlneionario dl' raza latina. 

• 
El 28 ch• Septif'mhre de 1810 el cura Uidal­

go coi~ ~~00 hombres aproximadamente de tro­
pas m1hcianas nwzdadas c•on Yeinte mil indios 
ar1~iados eon _lanzas, garrotes )' hondas Y se­
guidos. yor cmco mil rancheros á cahalio se 
pre~e~1to ;u1tr_ la ~inclad clr Guanaj nato para 
tomarla a Yn'a fnerz·1 ''o pod'·t . l . . . , '. ., Ir ser meJol' 
r. !1~sp'.rac~o~ del eancli_llo rcYoluciouari•>. Dcs­

p_ues tlc ) lex1('0, Guana.1nato era la riuth 't 111r1. 
rica , t l • ' l , s 

e ( º. me a ('S pr<'('lOi',OS y en plPbP abnnclan-
~c. Yallente. andaz y resurlta. Tr>mar <hrnna­
J~st1º1· rra tomar i.'t la Portuna por PI ¡iesc•nezo 
'oi1"'a1·l·t' · , 1 • • l':'\ ' ª servir a a reYolnci6n. 
d.~ª !01n:1 clr Gu'.111aj1}ato prollnjo á la causa 
e a _rndcpt•ntlrnc·1n mas qut• riqnrzas matrria-

lt~: rH!!~<'zas moral~~ de indrfinido valor. La 
rnoln( ion se anunC'1O al J)aís allat· 1 . 1 t t · JC o , a >Yec-
o l't'.~t·1entos aiios. c:omo un rui,do el~ , i ,r 

c~iw_P_u hora_s ¡~odía redut·ir á crnizas el ,~~l~~~~ 
~- sol1_do et~1fic10 ('()lnnial que todas las cólrra~ 
) resJ~JH\(')OJ1('S cll' los c:olonos hahía11 , .d' ·_ 
rnclo ·1 l •t , . con~1 e 'P as antl' a pcrpet111,l·tcl I t d G · ' • Ja oma e 

naila.1nnt<1 prc>srntaba {t la ren1l11C'ión c·orno 
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un faro despidiendo rayos todos incendiarios~ 
como una voz irresistible de soberanía senten-
1:iando á muerte todo el pasado; como una co· 
rriente de terror que debía envolver el pode· 
río español y carbonizarlo. En suma, la toma 
,le Gnanajuato significaba no el primer tiroteo 
<le la lucha. sino las explosiones del parque 
enemigo y el toque incesante de degüello per­
siguiendo sin tregua y en todas partes á los 
vencidos. 

Un simple ranchero mayordomo de una ~1a­
dcnda, llamaclo D. José Antonio Torres al ver 
pasar al cura IIidalgo al frente de su horda por 
Irapuato para ir á la conquista de Guanajuato1 

le pidió autorización para ir sin más recursos 
que su fe y su audacia á eonquistar nada me­
nos que toda la intendencia de Guadalajara. 
La noticia ele la toma ele Guanajuato por el 
¡nwhlo sublevado en masa y obrando como to· 
rrPntc, levantó á hombres como Gómez Portu­
gal, Godínez y Alatorre, quienc,q operando de 
acuerdo con D. José Antonio Torres, insurrec-
1•innaron -en menos de un mes todos los distri· 
tos colindantes con la,:; provincias <le Guana­
juato y l\lichoacán. El oidor Recacho que salió 
n pacificarlas, sobrec1g;rl,:, ,le p:',uico, diseurril) 
para evitar ser atacado, proteger ~n ,·iolenta 
retira<Cla ó fuga, por el Santísimo Sacramento 
llevado en un coche en manos del cura. Torre.:, 
ganó el combate de Zacoalco, en el <11te se le 
pasaron <lurante la acción los milic1a110s de Co­
lima y la noticia del triunfo de 'l'orrc~ en Gna­
dala,iara, á quien se consideró como otro IIi­
<lalgo vengador y <legollaclor, produjo tal 
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consternación, en el elemento español que cfo· 
terminó _huir y el insurgente 'l'orres 01:upó á 
GuadalaJara el 11 de :X OYiembrc de 1810 ha­
biéndole costado la conquista de la más in~por­
tante intendencia del virreinato una doc·ena de 
~merto_s y otros tantos heridos. Era el pánico 
1nfund1do por las matanzas de Granaditas lo 
que había servido de alas á Torres para d-011-
q~1is_tar u~ ~erri!orio que en otros tiempos hu­
biera res1stldo a un ejército. 

T Faltando. ¡~ara co_mpletar la 1:on11ui~ta de la 
N ueYa Galma el importante puerto de San 
Blas, el cura de .Ahualulco, D. José :\Iaría 
Mercado, solicitó del triunfante caudillo To­
:,res la autorización para perseguir á los espa­
!1ol~s que huían hacia Tepic. Con seiscientos 
rndios armados <le piedras y garrotes y algunos 
r1:ncheros, se presentó frente á Tepie. defen­
dido por una compañía de tropa veterana la 
que no quis? resistir y se unió á los insurgen­
tes. De Tepic, )Jercado siguió para S·rn Blas 
donde halJía para su defensa ochocien;os hom~ 
bres armados con buenos fusiles, una fortale­
za. rr_spetable armada con doce cañones de 
ve!nticuatro, más cuatro baterías en la ciu<lad. 
mas anclados en el puerto los siguientes bar­
cos : una fraga~a, dos bergantines, una goleta, 
dos lanehas c~uoneras, dotación de esta mari­
na~ sesen ta P!ezas, de artillería. Con las fui~r· 
z_a11 dP CJllP d1spoma la fortnlt·,m de San Blas 
J los _bai:eos anclados en el puerto, había para 
reducir a escombros la ciudad. Pues bien el 
c~~an<lante de la_ plaza D. ,José de Lava;'en, 
o cial de la marma española, es-pantado por 
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1as terribles anwnazas de ~le:tado; entregó ' 
todo al jefe insurgente, que d1spon1a ele sus 
sl'iscien tos indios arnmdos ell' e.sc3petas, hon­
das, lanzas y fleehas, mas seis cano?<'s de pe­
queño calibre sin parque. T?<lo cayo ~·n ~.oder 
de •~Iereado en virtud del miedo. el pmfü ro de 
Dieiembre ele lSlO. Se sabía e1~ San Blas la 
toma <le la Alhóndiga de Granad1tas Y su:; con­
srcuencias para los vl•ncidos. _El cura ~Iercarlo 
había ofrecido un programa 1gnal. . 

El 6 de Octubre de 1810 las automl~cl~s ele 
Zacatecas recibieron ch• Calleja la noticia. lle 
que el cura Jlidalg , bahía salido el; Gt:ªºªJ,L}a­
to para tomar aquella plaza. Alama~ chc:c: la 
plrbe ( za<:a!e~ana) rntretanto se msolenta~~ 
v con la noticia de la toma y saquro de G:rnti.i 
Jnato se temía que St' _entregase. á lo!> m1smo_s 
desórdenes de que hah1a dado eJemplt1 ~quc-11,i 
ciudad." (1) ''Ilubo una jm~ta. á _la qnr (•01~­

enrrieron el Ayuntamirnto, tl1pntac10rn•s ck m1-
m'rÍa y comrrcio, Ac1ministrac1ores ,1,-. Rc•nta!,, 
curas, prelados de las r~ligio1~e.s ); Yar10s i-11ii;­

tos distinguidos del \'Pc111rlar10. Et~ ella se de­
tlaró imposible la (lpfensa de la cm<lacl, ~anto 
por falta <k un t·tw~·po <~: tropas <:on c~ne ha: 
eC'rla, t'omo por su s1tlHlC10n, (tlll' t·s mu~. seme 
jantr á Guanajuato. r Pn c·onset·ul'nt·1'.t: en 
·¡,qtwlla tarck y n,o<:IH' , se fn~aron los mas ~l

1
e 

los enro¡wos. llPranu. Hl' (•t111s1go lo c¡u'.· pnrlit_'. 
ron dl' sus pf(•ctos y C'auclalr~. y lo mmno hi­
rieron los pmpkaclos." (2) El intcnclrnte so 

(1) Alamí111, Tomo H. ¡,Íl~s. 1:, y 16. 
(2) Alamún, T l 1110 11. pág. 16. 
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" fugó de Za<:atecas el 8 de Octubre de 1810 de­
jando á disposición cld insurgente Iriarte to­
{la la 1provincia. 

El lego Herrera tle :::ian Juan de Dios, que 
había acompañado al eura Hidalgo á la toma 
dl' Guanajuato. ohralHlo de acuerdo con otro le­
go Yillerías, se apoderó de la ciudad ,le San 
Luis Potosí el 10 de Noviembre de 1810, no obs­
tantr r¡ne tenía una regular guarnición y más 
de rliPz piezas ch• artillería; sin más elementos 
<1ne un valor r una audacia dignos de lo.s más 
~élebrcs piratas. Pero t•se nlor y esa auclacia 
eoseehaban victorias inauditas en el terreno re­
H>lncionario fc>rtilizado por el pánico que cma-
1taha ckl triunfo ,tlp la n•Yolu<:ión en Gnanajua-
10. 

El li de Octubre de lb 10 entró l'l cura IIi­
clalgo en la cindad tlr Yallarlolid. la <1uc• pudo 
l1acr1· más rrsistcncia qnc• Guanajuatu, pues 
c-ontaha con todo el rPgimiento de infantería 
prrn·ineial. <·on las o<:ho c·ompañías de infante­
ria que recientPmPnte S(' habían lcYantado :r 
c-~n todo el rrgimii•nto de dragones de ~lic-h~~­
rnn; total, dos mil hombrPs, y el cura !Iirlalgo 
aprnas llevaba uwnos de mil soldados renH'l­
tos en su horda. La t•iuclacl de Yalladolid con­
tu ba, ¡nws. 1·011 nna fuerza c·uatro veces mavor 
que la qnr tnvo Guanajuato para clefen<lers·e v 
(·on una p!Ph1• pnt·ífit-a ~· h•Yítiea sonwticla ed'­
frranwntr ;Í los 1·antmigo..; y mu)· cliferpnte á 
b plPb1'. minPra el,, Gnanajuato. Sin embargo, 
t) r·a'.1d11lo llP la _inclrpendrncia tomó la plaza 
s1_n d1~parnr 1111 tiro. d!'!1i(lo al t(•rror quP ius­
piraha PI l'(•r•11¡,r1lo lh·I asalto (¡ la ¡\]hóndiga 
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ele Graua<litas y al ¡,ánico que infundía l!I, ac­
titud facinerosa de la enorme horda insur-
gmte. ' 

El 30 de Octubre de 1810 tuvo lugar la san-
grienta batalla <le las Cruces ganada por el cu­
ra Hidalgo. Todos los historiadores y personas 
sensatas que conocen el pavor que reinaba en 
1a ciudad <le México antes de la batalla de las 
Cruces y después de la ocupación por los insur­
gentes de las ciudades de Guanajuato y Yalla­
lid y que además, conocen el efecto de cata­
di~mo moral que produjo la noticia ele la de­
rrota de las fuerzas realistas mandadas ;por 
'frnjillo ¡ 110 dudan que si el cura Ilidalgo hu­
biera arrojado á la media noche del 30 al 31 
de Octubre su horda <le sesenta mil foragidos 
habría levantado á toda la plebe de Mé­
xico, formando un raudal de más de cien mil 
howbres exaltados por el olor voluptuoso de un 
botín colosal¡ las ,cortas fuerzas realistas de 
que aún <lisponía el Virrey habrían defeccio­
uado é incorporádose á las fuerzas regulares 
que se habían batido en las Cruces al mando 
de Allende. El saqueo habría sido espantoso y 
los asesinatos innumerables¡ pero el régimen vi- ' 
rrcinal habría caído en el abismo que su siste­
mam.a había escavado. Una vez tomada la ca­
pital del virreinato, é insurreccionada ya la 
mitad de su territorio, la otra mitad se habría 

~ levantado en horas y Calleja y Flon con su pe­
queño ejército se habrían quedado solos ó ase­
sinados por sus propias tr01pas. El cura Ilidal· 
go realmente cometió un error expliciable, co-
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mo más adrlaute lo haré, mas no justificable 
para un jefe de reYolución. 

V 

El balance de la primera campaña ele nues­
tra guerra de independencia, resulta extrema­
damente faYorable para la hoja ele servicios 
~1nc el rnra llidalgo prestó á la causa de la 
rndl'pendcncia: La monarquía española había 
het•l10 toda cla;;e de esfuerzos <lurante tres si­
gl~s para asegurar en XueYa España la perpe­
tmdail <le su dominación y un humilde cu­
ra, en eu~renta y cinco días r,stnvo á punto 
rlr P_t~lvrr1zar la obra española, basada en ab­
yecc10n popula; ?e granito. ~o conozco ej~m­
plo de _mayor ex1to en una reYolución y si el 
••nra. IlHl~lgo se había propuesto revoiucionar 
la Historia no presenta revolucionario c,,n ma~ 
ynr c>m;mjr. 

VI 

Supong~mO$ que en San ?llignel el Grande 
·} cura Hidalgo se Jometía á Allende, empeña­
~º en hacer una revolución estrictamente mi· 
lit ar <:orno la de 1648 en Inglaterra ¿ Qué habría 
sncrd1do? 

E} número de ftwrzas milicianas que jamás 
lialnan hecho la guerra y que por consiguientr 
•nmca habían oído silbar halas asrcndía á 1000 
::<'~thr1•s cua~do el i:nra Hidalgo se presentó ¿

11
- 8 t~r RPpt~e~lH'e <te 1810 antf' la ciudad <le 
anaJnato, mt1mándole rPnclieión. Las fuer-
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zas milicianas rebeldes sin una sola pieza ~e 
artillería, y sin más munitiont-s <¡ue las _d~ pie 
<le paz. sin jefes y sin parte ck ~n~ oftc1a.,~s. 
qnl' nn habían qucrid ·i tlt•ft•tc•1onar, no 
i•::.taban bien organizadas sobre_ to,l~l pa~a 
un c:ombate de mur atreYida ofl'ns1va chgno so­
lo ele tropas Yirjas mu~· fogueadas. El proble­
ma militar es fátil c:onoC'erlo y resolwrlo. l Po­
dfau esas fuprzas comptu'!1hls de 1000 homh_rPS, 
la mayor partt• dt' C'aballer~a. nada dt• art1~le­
ría. poco •parque, tornar i1 viva ftwrza una for­
taleza ele primc·r orden eu su épo<:a, co~o lo era 
la AlhóndiO'a elr Granallitas, defendida por 
quinientos hombres resueltos á morir, ma_nda­
dos por un jefe de tamaño her~ico, que <hspo­
nía además de un armamento igual al de los 
a.,altantes, ele una cantidad indefinida de fras­
cos ele llierro, envases rle azogue que llenos de 
pM rora dehían serYir como trem~~das gran_adas 
de manoV No puede haber m1htar medrnna­
mc·nte culto que se atreYa á afirmar, que ~l 
triunfo de Allende hubiera sido siquiera posi­
ble y los hechos lo prueban bastante. 

• El Ayuntamiento de la chufad de Gnanajua-
to aseg.uró en su informe al Yirr_e~·. que en ~l 
asalto á la Alhóndiga ele Granad1tas, la pércl1-
da de ambas partes asC'endió á !3,000 hombres. 
D. José ~Taría LiC'éaga <'11 sus "Apuntes" con­
sidera l'Xageracla la c:ifra. y después ,dl' un aná­
lisis minnl'ioso <le> hl'C·hos y clol·UmPntos, fija 
l n 2,000 homhrPs fuera de• <·ombatr la ,pérdida 
tlP los asaltantc>s. Si los dPfonsores ele Grana­
ditas fueron c·apac·es dP po1wr 2,(1ú0 hombrPs 
fm•ra dP t·omhntP, ¡,c•s pnsililP qne 1000 hnhiC'l'an 
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tomado la fortaleza? Las mejores tropas del 
munrlo no resisten á una pérdida en combate 
de :'>O PO!" eiento. Cuando una tropa es eapaz 
de perder sin retroceder la tercera ,parte de su 
efectivo ya es Je primer orden; de manera que 
aún atlmitiernlo que los asaltantes hubieran si­
do de primer orcl<'11 y sienrlo su número de 1000 
no hubieran rc>sistillo á 400 bajas. 

Hay que tomar en cuenta que los indios hon­
deros situados ('11 los cerros arrojaron matate­
nas contra los ,¡]pfensores en cantidad tal, que 
quedó cubierta toda la azotea de Granaditas 
eon una capa <le más de uua cuarta de Yara de 
espesor. 

La plebe de Guauajuatü no habría ayudado 
á .Allende. Cuantlo llegó la noticia del levant,i­
mient~ del cura Hidalgo en Dolores, la pll'be 
guanaJnatensr se puso desde luego del lado del 
Inten<lcnte Riaiio y cuarnlo supo que el cnra 
llid~lg_o venía al frente de una. gran plebe, los 
sentm11entos tle fratcrnización se despertaron 
lo mismo que los {le asociación para el pillaje. 

La plebe ele Guanajuato no tenía motivos 
<le (lllP,ja contra el rlemento eRpauol; era una. 
p!(•bc rica, sus jornaks erau muy elevados 
los tluefios de las minas en bonanza le daba~ 
gr~!ifieaeio_nes á _manos llenas; jugaba, bebía, 
l'P tua y ba!laha h hrenwnte; era una plebe chi· 
quea.d.a, mimad~, t!·~tada rlemocráticamente y 
lllUl'hos de sus rncl1rnlnos lkgaban á la fortu­
na como iitwed(• en tollos los grandes mm1·ra­
les cfo 1!wtal1:s ¡m•1·ioso~. Ninguna plrbe podía 
tenrr s1mpatias por un hombre qne como 
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..Allende estaba resuelto á castigar seYeramente 
el robo <le un alfiler y á colgar á todo ase.sino. 

Por otra parte, si en el programa de Allen­
de estaba no permitir el pillaje, para dar pres­
ticrio á la revolución, no hubiera •podido usar ::, , o 
dl· sus 1000 hombres para atnear a ,ram1· 
ditas porque quedando la ciuda<l como quedó 
á ilispo.sición de la plebe, para Hitar el pillaje 
se hubiera visto obligado á destinar ,parte de 
sus fuerzas al servicio de policía. En las condi­
ciones que he expuesto la toma de la Alhóndi­
ga de Granaditas por Allende, no se puede 
considerar siquiera como hipótesis. 

¡ Qué hubiera hecho Allende al salir de San 
rilicruel el Grande el día 17 de Septiembre con 
sut 1000 soldados? Tomar Gnanajuato era im­
posible. ¿ llubiera podido atacar Yalladolid T 
En esa plaza las fuerzas realistas eran superio­
res á las suyas, y no estando profundamente 
desmoralizadas como cuando supieron la proe­
za sangrienta de la toma de Guanajuato con 
sus trágicas consecueneias no se huhieran ren­
dido. & Cómo habría aumentado sus tropas 
Allende? ¿Por medio de la defección de las 
realistas V Como lo he probado antes, ésta tenía 
qne ser muy corta romo en efecto .sucedió en 
todo el tiempo de la insnrrección. Y los que co­
nocen nuestra histol'ia de independencia ha­
brán notarlo que en el primer período las de­
frcciones no fueron expontáneas ni combina-
1la:; á distanc:ia. sino· efecto del contacto de la 
imponente ola humana acaudillada por el cu· 
m Hidalgo, qne emo!Yía y tragaba las fuerzas 
milicianas al t'rrorizallas por nn cspectárulo de 
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,poti:ntia extraüa que parecía misteriosamente 
invencible. 

¿lluhiera podi,<lo aumentar su ejército Allen­
de con la presentación voluntaria de los in­
numerables partirlarios de la independencia? 
La toma de Guanajuato causó el efecto de un 
C'x:plosiYo que hace volar en polvo la gruesa 
capa de abyección que pesaba sobre la voluntad 
de las multitndes. La revolución se anunció 
muy grande y por consiguiente se hizo escu­
char de todos los habitantes de la colonia con 
acento majestuoso y .seguro de victoria. Una -
reYolución que se anuncia ya triunfante con­
vierte en leones basta los más tímidos carne­
ros. C'uan<lo la revolución es un problema ne­
gro rle, sepultura y dolor con recompensas al­
h_agatloras visib_les á distancias casi planeta­
rias, entonces solo los hombres de gran carác­
ter se atreven á descender á lo desconocido 
que despide gasea de catástrofe. Allende inau­
gurando la revolución en el tablado de su propio 
patíbulo, habría encontrado sin duda apósto­
lrs decididos al martirio, mientras que cuando 
las revoluciones aparecen consumando su vic­
tor i_a hay 9l~e co~tar con casi todos los parti­
dar~?s 1lec1d1rlos a tomar parte en el banquete 
heroico l'Oll que se da gracias á los dioses. 

Aceptancb qtH• sr hubieran presentado á 
Allende muchos partidarios, ¿ Con qué fUBiles 
los armaba? Porc¡nt• la guerra núlitar que él 
ex1g1a l'l'ehazaba el rmpleo de garrotes, fle­
c~¡¡¡s, hon:las y malas lanzas. Aun cuando hu­
b1~·ra armamento que comprar, faltaba dinero, 
mituhns qnP rl l·ura IIi<lalgo co11 su horda 
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atrapó en Guanajuato y Va~ladoli<l cuatro mi· 
llones de pesos en 11u111crar10, barras de plata. 
y oro Y plata labrada. . 

Si 'ei c,eneral Calleja no salió de San LUJs 
desde l'l "momento en que tuvo noticia del le· 
vantamiento de Dolores, para_ marcha; en au· 
xilio del intendente de GuanaJuato, fue porqm: 
le infunilió respeto la horda del cur~ ~?dalgo 
que podía co?tener bas~ante tropa mllmana Y 
organizar lll~ts. Pero s1 .Allende solo con sus 
1000 homhrcs se hubiera lanzado á la revolu· 
eión CalleJ· a c1ue en San Luis disponía de ma· ' ' , , vor número do fuerzas, pues estaban a sus or· 
~lenes los doc; reaimientos <le dragones de San 
Luis y San Carl~s, habría marchooo inmedia~ 
tamcnte contra el capitán rebelde y es casi 
seguro que lo habría destruido por ser mucl10 
mejor militar que .Allende y contar con mayor 
número de soldados disciplinados, pues como 
dije, las fuerzas rebeldes no llevaban á sus je· 
fes ni á torlos sus oficiales . .Aun cuando Allen­
de hubiera salido victorioso en ain choque 
ron Calleja; y dió pruebas de no pod~r c~o-
1•ar con él en términos de obtener la v1ctor1a..; 
1•1 Virrey hubiera cargado contra Allende 
fuerzas considerables y contando con tocloa 
los elt•mentos ne<>esarios para organizar un 
gran ejército habría aniquilac~o á A'llende que 
reehazaba la guerra ele guerrillas, guerra fun­
c1ada rn el pillaje sistrmittiro de programa in­
terminable. 
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VII 

El segundo balaneP de la segunda y última 
cam:paíia rlel cura Ilidalgo, le es también muy 
favorable. Dt'spués de la · batalla de Acule¿ 
que no fué '?!ta_lla sino desbandada á toque d~ 
earga del l'Jemto ~e Calleja, Allrnde disgns­
!ado con el cura Iliclalgo se dirigió á Guana­
.1uato acompañado de Al<lama. Abasolo y Ji­
ménl'z, l'S decir. de todo el elem<>nto mÚitar, 
se sep~ró del ca_ndillo eclesiástico que fué á 
parar a Valladolid de donde sali0 hacia Gua­
d~lajara, á cuya ciudad entró el 16 de No­
Y1emhrc de 181 O. 

Indudablemente <'ra el momento <le abando­
nar el si;;trma de guerra africana por medio 
de g~andes l1ordas y apelar á la guerra de 
gue_mlla~. _p_ues no era posible la militar por 
la ~mpos1b1l1dad r1e conseguir la cantidad de 
fus1lrs que un ,·jército requiere. A'1amán lo 
re~onoce e~ su ob:a. ~le historia, los insurgen­
te~ no ten_1an 1pos1b1hdad de tener fusiles ni 
de constrmrlos; r no se comprende cómo ese 
autor, cl_espué~ _d_e reconocer en los insurgen­
tes la 1mpoS1b1lida<l de organizar ejérroto;;, 
puc•s n'.l los pn<'dr haber sin que en ellos domi­
ne• la mf ant~ría, reproche al cura IIiclalgo no 
haber orgamzado la guerra militar. 

.En Gnanda~ajara el rnra Ilidalgo hizo que 
fueran orgarnzaclos cinco mil seiscientos sol­
dados ch• infantería, no mal <lisriplinados 
rurs, C'afüja rometió rl error <1r tardar sesen~ 
a <ha,i para presentársele al cura Hidalgo en 

el ~ur1!te Calderón; rlando tiPmpo á la or· 
gan1zae1ón rlr lo<i immr~entes. tanto en fuer-

Independencla.-s 
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zas rcaulares como en horda sudanesa, pues 
ésta v;lYió á subir á cien mil hombres. 

El cura IIidalgo contó_ para ~ombatir en e} 
Puente Calderón con vemte mil rancher~s a 
cáballo armados con lazos en su mayor1_a Y 
con la~zas la minoría; tenía noventa Y cmco 
piezas de artillería, entre ellas cuarenta)' cua­
tro con buen movimiento en sus <m~enas, el 
resto estaba mal montado, pues las p1~zas ca­
redan de movimiento en el plano_ ver~ic~l. La 
infantería alcanzaba á cinco mil se1sc1ento_s 
hombres, tres mil rle ellos ar~ados con f~~1-
les y el resto con cohetes provistos de lengue­
tas 

0

,de hierro, lanzas y frascos de ~zogue, ear­
gaclos como granadas. E~ c1:1ra H1dal~o _ton­
ta ha, además, con 66,000 mdios y mestizo:, ar-
mados con garrotes, hondas y flechas. , . 

Las tropas ,de Calleja no llegahan a -w1s 
mil hombres rle combate. no eran fnerzas w-
trranas. 

Uáhía. pues, elem{'ntos suficientes para t~ue 
los insurgentes lurhasen t>n ha1 alla defensiva 
en excrlente ,posición como lo era para ,el a1-
mamento de la época, el Puente Calrleron. 

ruando los h1surgentes en Guadalajara su­
pieron la aproximación de Calleja_ celebra ron 
una junta de guerra para cletermmar lo <1ue 
se debía hacer. Allende propuso abandonar 
(foarlalajara á Calleja, dividir el ejército en 
varias frae<'ioMs y hacer la gnerra como :'le 
pudirsP hostilizando al_ ~~éreito re~lis~a. & Pro­
ponía Allende la div1s1on del eJérc1to p~ra 
que tomando diverso rui:nbo cada fracm6n 
~r e¡,ta hlr,•iesr en c1etcrmrnarla zona, bus<•ara 
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el modo de vivir, se disciplinase v adiestrase 
para eom~a~irt ~l plan era ex~elente, pe­
ro ¿ y los fusiles donde tomarlos? Como he di­
cho anteriormente, sólo lrnbía dos numeras ra­
l'ionftl_es 4c obtener fusiles: Esperar á que muy 
poco a poco basta tar<lar años los quitasen las 
guerrillas al ejército realista, por medio de 
peque~os encuentros favorables, r excitan,lo y 
pro!eg1enclo la deserción de la tropa enemiga 
haciendo uso de mujeres jóvenes del puebl~ 
que sedujesen á los soldados mexicanos al ser­
vicio del Virrey_ Como se ve, para seguir la re­
volución y para hacerla militar era forzoso 
iniciar y sostener durante algunos años acti­
va y devastadora guerra de guerrillas á ries­
go de cansar la paciencia de la p~blació"n, 
exasperarla y hacerla enemiga ,de los insnr­
grnies. 

Para considerar sensato el consejo <le .. \.llcn­
rle, l'ra necesario que hubiera aconsejado aban­
donar la guerra africana de hordas v la mili-
tAr é ir á las guerrillas. • 

El cura Ilidalgo opinó aceptar la batalla en 
d Puente Cal<lerón (]ne era indudablemente 
lo más acertado. 

Dividir el e,jéreito para evitar batirse era 
ir á dar á la guerra de guerrillas, cosa ittw se 
podía hacer muy bien después de la Jerrota, 
porque Calleja no tenía caballería para per­
srgnir á veinte mil rancheros de á c•ahallo muy 
hurnos jinrtcs, quienes puestos en fuga por la 
drrrot11, po<líau ronvcrtirse eu '200 gurrrillas 
de á 100 hombres por guerrilla é inaugurar rn 
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todo el país la intlispensahle y neceimria gue-
rra propia tle la situación. , . 

Si el ~jért-itn insurgente no deb1~ t•sc1u1~ar 
el combate tliYid~éndose en g•uer~1Uas,1 s~l? 
podía evitarlo eft,ctuando una retirada m1lt­
tar ó desbandándose buenamente par~ que ca­
da uno se fuera á su casa. Un eJérc1to se rl'­
tira para evitar un ~lesastr f conformándo~ 
con la simple derrota ó se rC't1ra antes de com­
batir en busca de mejor posición ó para bnst-ar 
abrigo en zona inviolable ó en bases de opl'ra­
ciones inexpugnables. Mas en el cas? c1ue. rxa.­
mino no existía esa base de opera~1ones •~rx­
pugnable, ni la zo_n~, inviolable, nt necesHlad 
de m~jorar la pos1c'!on porque era excelent:, 
ni habilidad en los jefes para hacer una reti­
rada, ni disciplina :n las tropas para no _des­
organizarse, y el eJemp'lo de lo qu_e paso en 
Aculco obligaba á no pensar en ret1ra<las que 
serían desastres. 

Resumiendo: El problema militar era: La 
desbandada del ejército insurge~te ~?r la ac­
ción ne la derrota 6 por impotencia m1lit_ar pnra 
rrtirarsl' ó dar batalla. Aun cuando l~nb1era ha­
bido una sola probabilidad contra cien, dt• ga­
nar la batalla, debía aceptarse rl combate. ~es 
hechos prueban, qne la batalla d_el Pu_entc ( al­
derón se mantuvo seis horas rndecum; Ala­
mán asegura que hubo un momcnt~ l'll que 
la victoria se inclinó del_ lado ele los. rnsnrgen­
teli; ~lora afirma qnr s1 All<'ncll· dlrel'tor ,<le 
la hatalla hnhiern sahirlo c·olol'nr sus hater1a_s 
" OC'nltar al ruemigo los secretos de la J?Os1-
~•ión l'll wr. de clt>stuhrirlos to1lc., al primer 
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reconocimiento; el triunfo completo hubicrP 
sido UP los insurgentes. La historia no pued; 
hacer cargo á .Allende de su imp-eric:ia porq ne 
no Pra má.~ que un capitán ele m.ilicias provin­
t•ialcs y h• faltaban las altas dot<•s guerreras 
llt' )lorelos y )Iatamoros . .Altlam.a y Ahasolo 
eran más ineptos que ~\Hende para' los man­
dos en .jefe. El cura Hidalgo tuvo rl frrepro­
<'hahle pensamil'nto ntilitar de aceptar batalla 
Y el blwn juicio de confiar la direec:ión á un 
militar, reconociendo que sus dotes no eran 
las lJUe demandaba la situación. Si el cura Ili­
dalgo huhi<'ra ganarlo la batalla ckl Puente 
Calclerón, habría recu¡wrado Guanajuato, oen­
pado (iuerétaro y como se hallaba casi todo 
el país t•n podrr de los insurgentrs habria 
YU<'_lto á atacar la ciudad clr )léxico .v no es 
posible <ludar que hahría triunfado. Pnetle de­
tirsc> que rl no haber . .,ido clPrrnmha,do el ré­
gimen virr<'inal ,por d (•ura Hidalgo. se debió 
en Pl PnPJltl' CaldPrí>n á l10stil ida.J de la For­
tuna é inmediatam<' ntP después 1le la batalla 
-ele las Cr11e·es á la falta de suprl'ma resolución 
<JUP <'aract1•riM á los criollos. 

Dl'l 16 de 8eptiemhre ele 1810 {1 ]7 clr E1w­
ro cl1' 181 1 ha,v J 2:3 días, y dos vecrs rl cura, 
Hidalgo r,;t u"º á punto ,1t, consumar la iude­
pendenria <lt! sn país, obra c¡ue no logró por la 
snc\rte qur tanto favorrció al gobirrno espa­
iiol. _Porc¡uc> ha,v que prrguutar tam'bién, ¿ qué 
huh1~•ra h~t'ho rl Virrry sin D. Félix Calleja? 
, Que l~nh1era s,m,di<lo si Cafü•.ia hubiera des­
aparet·1<lo a11tt•,, d<'l 19 d1• S1,ptiPmbrr por una 
l'llf Prmedail, el puñal dt> 1m eon~pira<lor ó por 
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la rebelión en Sau Luis encomendada á in­
surgentes del temple de Viller_ías y II_errer~ ! 
Siu Calleja no se puede concebir la resistencia 
rlel gobierno colonial al empuje_ de la rev~lu­
ción que llevó á cabo el cnr_a Hidalgo_ precisa­
mente por haber usado del sistema africano co­
mo el Mahdi del Sudan. 

YIII 

,eamos la obra militar del cura Jlorelos. 
Difiero en ,parte de A.lam.án respecto de la 

división que hace de las campañas del general 
1lorelos. Para mí la primera canrpaña rlebe 
contarse dC'sde Octubre de 1810 en que llegó 
al territorio que hoy se llama Estado ~e G~1e­
rrero hasta Agosto de 1811 en que tomo Cl11_hi­
pa al frente de mil quinientos hom1n'l'S bien 
disciplinados. bien armados y mandados 1por 
intrépidos jefes ,con dotes militares: La segm~­
da campaíía comienza desde' la salida dC' Cln­
lapa hasta la terminación del sitio de Cnant!a 
el 2 ch' 1;1lavo de 1812. La tercera campana 
qllC' l'S la bt:illantísinm .. ,in dejar de sc1· mu;­
nota hlrs ]ns anterions comienza des<lc la fnga 
de Cuautla hasta el 2:í ele );oYicmhre ,de 1812 
en quC' toma á viva fnerzn la ciudad <le Oaxa­
c•a. Tia. enarta eomi,enza dt•sde el 9 de Enero 
<le 1813. fi>rha, en qnc salió clP Oaxaea y ter­
mina en el clrsa~trC' de Pnrnaran el J ,de E1w­
ro <lr 181-t Drspués dr Pnrnaran el genC'ral 
Mort1los fué deca)'endo por falta de elrmentos 
hasta sn captura qnr drtHminó sn r)l'l!tl!'ión. 

Tt•rminó su prinH•ra c-nmpaiia prvs~ntundo 
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un pequeiio ejéreilo de mil quinientos hom­
bres. Llegó á Cuautla para defenderse en esa 
Yilla con tres mil hombres. Al tomar Oaxaca 
tenía cinco mil hombres. ~, se apareció frente 
í1 , . allano lid que íué prólogo de Puruaran 
con cinco mil setecientos hombres organizados 
militarmente. Duraron las campañas del gene­
ralísimo ~lorelos, tres años tres meses y ne, 
obstante ser hombre dotado para la guerra. 
para la paz, para el gobierno, para disciplina:,; 
la revolución, para hacer de la tempestad un 
rocío y tdel huracán una brisa; nunca pudo 
rrutndar militarmente más ne seis mil hom­
brC's. mientras que el gobierno rolonial pudr­
organizar militarmente ochenta r seis mil. 

A ?llorelos lo formó gran militar. gran ci­
Yil y gran administrador. la guerra y su Q>ro­
pio genio. Fué el único que desde su primera 
c·ampaúa tuYo resolnrión para tomar la ofen­
si,·n contra las tropas realistas aun cuando 
oc-upasen buenas posiciones; no admitía la de­
fensiva absoluta. Fué el primero en nerro­
tar con fuerzas iguales ó inferiores, á las 
r ealistas; tenfa precisión para su táctica. 
y mucha amplitud para la estrategia. 
No era impulsivo ni inspirado, todo lo 
calculaba con calma y si C'Onvenía lo 
realizaba con í1111pctu. Se distinguió extra­
ordinariamente en formar jefes. Fuera de 
él p1·estaron vercladeroR serY1c1os milita­
rr~ durante la guerra : D. Ignaeio Rayón, D. 
José Antonio Torres. l\I ina, los dos A vila los 
dos Galeana, nos de los tres nravo, Mat~mo­
rM. Truja no y Gnrrrero. 'l'ota 1 cloN'; ron ex, 
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ct'pción de Rayón, )lina y Torres, todo el gran 
r1•sto salió 11P las filas de las tropas de )lorelos. 

Lkgamos ya á la oportm_1idad rle examinar 
un hermoso prohlt•1na: m, chcho que el g<'neral 
)forelos en tres aiíos tres meses ·de guerra apc• 
nas pudo mandar clt'scle u~rn. in_feliz guerrilla 
ha!->1a seis mil hcmbres d1sc1plmados: en e1 
mismo espal'io de tiempo <'l gobierno e::;pafiol 
aumentó su 1•jén:ito qm· eonstaba de 28,00? 
hombrrs Íl 86,000. Debe resolwrse: l por que 
rsos 86,000 hombres de tropa.s tan buenas co­
mo las ele )lort>los, contando con toda clase de 
1-.!cursos para llevar á cabo la <'ampaií.a dentro 
,te las n•glas de la eatratPgia, eontamlo con 
.irf<'s c•omo Calleja, que era cll' primer. ordPn, 
con Hurhid<', t·on Kegrete, con Orrantrn, c·on 
IIeYia y otros de no menor nomhradí~1. no pu­
'<1i1•ron im¡w1lir que )lorelos ll<'gase a form~r 
1111 tan ¡wc¡ucíio ejército y que dos nC'es estu~ 
yj,,se {t punto dl' derrocar al gobierno p,,paiíol 
v consumar la Independencia? 
• ¡. S1; puede atribuir tan gran frnóm('~º- al 
gt>nio de •}lort>los 1 No. porque no har nnhtal' 
ele genio qu<' á igualdad de tropas Pn cuan~o 
á calidad rPsista con seis mil hombres á orhen· 
ta y S<'is mil. Cuando l\Iorelos tom.ó Chilapa 
trn;1inando su primera eampaíía eon 1,500 
homhrri;, el Virrey tenía sobre las armas 
fi0,000 y en estas eondit:iones Napoleón I, hu­
bit'ra ;;ido ve1wido tantas vee1•s, cuantas se 
huhit•ra presenta,cJo el easo. 

¡ Rt• 1lehi6 á (Jlll' no solameute iiorelos lucha­
ba contra <'l l'jéreito espaííol sino otros cuer-
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pos de ejéreit I ocupaban también la atención 
de las ftwrzas virreinalts? 

Puera de .Jlorrlos. los únicos que imprimie­
ron á la guerra cii>rto <·arácter mi~itar fueron 
D. Ignacio Rayón, D. ,José ~~ntorno Torres "( 
D. J:4,ranciseo ,Javit>r )Iina. 1'orres fué fusi­
lado en 1811, )lina apareció después de ani-
1¡uilado )Iorelos; Rayón no pudo sostener el 
1•jérl'ito que lt• tlt'j{> .Allencle t'n el Sal tillo; dPs­
de mediados de 1811 las dPrrotas lo obligaron 
ú vol\'Prse guerrillPro y las fuerzas que des­
pués organizó nunl'a pasaron de 3,000 hom• 
hrc•s y jamás sin-iPron para operaciones _d_e 
ofrnsirn. Dehe a lirmarse <[lle en terreno m1h◄ 
tar )lorelos se eueontr6 solo en un país rlonJ,, 
tPnía por enemigo un ejército catorce vect'S 
mayor qrn• el suyo y eso cuando el suyo llegó 
al máximum de su Pfel'tivo. 

DPscifrar el enigma es muy Sl'lltil!o. 1lor<'I s 
pudo ha<·<·r todo lo que hizo gracias á las gut>­
rrillas. El podProso ejército virreinal estaba. 
ohligaclo á perseguir constantementt' á las 
g1wrrillas para no morir dp hambre y de mi­
seria. Los recursos fiscales y pri11cipales •tlel 
gubiPrno c·spaño! provenían riel monopolio del 
tn haco, de> los Plevados impuestos sobre la mi­
nería y dP la alcahala t{lll' funcionaba en to­
<las las ciudades y en la,, villas de alguna im"' 
portancia. Si rl gobi{'ruo virrPinal hubiese 
eon<'<'ntrarlo su <•.iército para desmenuzar ·á 
l\lorPlos é impedir su Cl'<'t'imit•nto y por consi­
guil'nte sus hazaíias, lrn hría t1•nido que ahan­
thnar <·iud!Hles. villas ,\' ,1Jd1•as. caminos públi­
t•os indispeusabl1•s para t·l <'.<>n1er1·io interior y 
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exterior, distritos m,inerales y 'posesiones es­
tratégicas naturales y artificiait's. Las guerri­
llas habrían arrancado las plantaciom•s de ta­
bac-o de las villas, habrían inc:enrliado los dP­
,pósi tos tabacaleros de 0rizaba como 1~ hizo 
~foreloi:; en 1812; con solo una cosecha meen~ 
diada hizo perder al gobierno español ocho 
millones de pesos. Se habrían posesionado nue­
vamente de Guanajuato, :de Zacatecas, Y por 
primera vez de Pachuca y ~ubieran podido 
también aporlerarse de los mmeralt·s de Som­
brerete y Catorce, pudiendo aprowchar los 
metales preciosos extraídos y hacer volar los 
tiros de las minas vara hacer imposible su ex­
tracción durante muchos años. El impuesto <lt> 
a le abala eobraido en algunas ciurlades ~· villas 
de alg1rna importancia, habría desaparecido 
en casi tono el país; en suma, el sistema ren­
tístico en su totalidad hubiera quedado deshl•­
cho. Las guerrillas no hubieran permitido l_a 
alimentación de las ciudades y pueblos dom1-
1ianrlo en los caminos comerciales. El gobi<'rno 
v la sociedad se habrían hundido en un mon­
tón de cenizas. El podHoso ejército estaha 
obligado á funcionar diseminado en gu!'rri· 
Das para que las guerrillai:; insurgentes q111' 
cubrían todo el territorio poblado y producti­
vo. no lo matasen. aislándolo de todo rontacto 
con loi:; recursos indispensables para ,·ivir. 

('uiindo rl gcnrral Morelos lleg(i á Cnantla 
<'l !l <le }1'ehrero dr 1812, sólo tenía trrs mil 
homht·l'S ~• cle\'Ó su guaruil-ión á cinc•o mil qui­
nit.>ntoi:; c•on gnerrilhui dr las mrnos in1liscipli-
1rndas. Cuando st' fug(i tll' Cuantla nnni6 t•n l'l 
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Sur ochocientos hombres de sus dispersos y se 
dirigió á Huajurupau con el objeto de .salvar 
á Trujano que estaba sitiado y muy eompro­
metido. Ese jefe ele gran valor y de una reso­
lución m'ilitar inquebrantable y que sostuvo 
un sitio más de -cien días, había comenzado 
por ser guerrillero y acabado por disciplinar 
su guerrilla y convertirla en pequeña brigada 
siernlo él jefe muy digno de mandarla. )lon•­
los salvó á 'Irujano, se hizo rle recursos. eleYó 
su fuerza á mil quinientos hombres y fué á 
ocupar la posición estratégica de Tehuacán 
<}Ue le proporcionó apoderarse del gran con­
voy 'de Labaqui, recoger eiento diez barras de 
plata de Arroyo, tomar á 0rizaba é incendiat· 
los grandes <lepósitos de tabaco y llevar algu­
nos descalabros hasta quedarse casi sin gente, 
,puei:; cuando resolvió invadir á 0axaca sólo 
contaba con quinientos hombres que había reu­
nido de los dispersos, en su ehoque de Acult­
zingo. 'I odas esas maniobra.;¡ las ejecutó (More­
los ayu<lado rle las guerrillas. especialmente la 
de Arroyo. Para su gran hazaña, la toma •de 
Oaxaca reunió cinco mil hombres, agregando 
á los quinientos suyos, dos mil quinientos el<· 
Matamoros bien discipl inaclos; más dos mil 
homhrC's qnt' Bravo había organizado en las 
Mixtt>cas con las gu<'rrilla;; dr lii C'o1narc•a qur 
había lograclo disciplinar. 

El 2 de )layo de 1812 <'11 c·uya noc·he )l~rl'­
los logró fugarsr 1rl<' Cnantla <'.On unos t·nantos 
homhrei:; hasta el 25 ele :N'oviemln·!' drl mismo 
aiio l'll que tomó 0axacn. Morrlr.~ hizo la más 
brillante <1r sns campañas c·ou matrriii prima 
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<lP glll'rrilhls armadas con los fusiles que le 
,¡uitahan al enemigo y convertidas en buenos 
:;oldados por el afán de jefes como los Bravo, 
los Gah·ana, )latamoros y Tru,jano que antes 
<lt> s1•r reec,nwn<lables militarPs habían sido 
guerrilleros. ¡, Riñ las gtwrrillas qué hubiera 
podi·Jo hacer ~Iorelos clt•sde que salió de Chila­
pa hasta sn gran triunfo tomando á virn fuer­
za Oaxaea ? ~ acla para la eausa que soste11ía y 
mueho para él, pues habría sido mil wccs col­
gado antes de haber podido organizar un bata-
11{,n clurante lo¡¡ tres años tres meses que duró 
1•11 eampaña. 

IX 

Ahora bien, ¿ quién se fijó en el cura )forelos 
para que fuera á hacer la revoluei(in al 8ur y 
tomar á Acapulco 1 El cura Hidalgo. ¿ quién 
tomisionó al bizarro D. ,Juan Antonio Torres, 
rna~·odomo de una tinca de campo, para la 
1·ampaiía dP la ~neva Galicia, eomisiúu que fué 
<·nmplida ¡•on estu¡w1do éxito~ El eura Ilidal­
go. ¿ Quién lanzó á Il<•rmosillo para reYolueió­
nar i:;ouora? El cura IIidalgo. ¿ (.¿uién lP mandó 
¡,J agt•nte al cura ~It,rc·ado para lanzarlo á la 
1•01H1 u ista de Tepit• y Ra n Bias'! El cura Ili<lal­
~o. ¿ De démdC' se dt•sprcnd i6 IriartP para apo­
dera rsP de Zaeatctas y dt> toda la prwincia'l 
Dt' la horda afric-anll tM 1•ura Hidalgo. ¿ De 
dónde S<' •d<•stacó <'l l<•go Villerías para ir á to­
mará San Luis en una sola 1101•11<'? DP la hor­
da <lt>i cura Ilidalgo. ¿ Quién <'Omision6 á Jimé-
1wz para la eonquista q1w rápidamente llevó 
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á c·aho d·• ~\lP\'O Santander y las provincias 
internas ele Orien~c que comprendían los ac­
tuales Estados de Tamaulipas, ~nevo León, 
Coahuila, Durango, Cl1ihuahna y los inmensos 
territorios ·Je ~nevo 1:\léxico y Texas hasta la 
fronfrra con los Estados Unidos marcada por 
el río Sabinas! El cura Hidalgo'. ¿ Quién man­
dó á Oaxaca á los dos comisionados para revo­
lucionar. qur fueron pasados por las armas? 
El -cura Hidalgo. ¿ Quién inició v contribuvó 
á esparcir la reYolución desde la sierra de P1ie­
bla hasta los llanos ·de• Apam t D. Mariano Al­
dama pariente rll• D. Ignacio destacado de la 
gran horda de Hidalgo en Septiembre de 1810 
que había operado antes en el Bajío. 6 Quién 
comisionó á D. Miguel Sánchez mayordomo ' . 
de la hacil'J11da ,de San Nicolás de los Agusti-
no;; <le :\Iichoacán para llevar la revolución á 
Huicliapan? El cura Hidalgo. A Sánehez se le 
unió D. ,Julián Villagrán y cuando aquél fué 
matado al atacar la plaza de Querétaro, Villa­
grán tomó su lugar y extendió la revolución 
hasta la Iluasteca potosina, faltando poco para 
qur la llevara á Ta1!1pieo. En una palabra, dt• 
la horllll d<'I cura Ifolalgo y de su elección di­
r<•cta ~aliPron todos los gran,les revoluciona­
rios lflll' hicirron hervir al ,país en guerrillas, 
¡wro t·omo h1• dicho, si las guerrillas eran el 
protrplasma indispensable para la or(l'aniza­
,~ión militar se las drht• inclirectanwntc :1 cura 
Hidalgo, 11ne no podía tener efeC'to d1• otro mo­
do r si Ps rc•spomrn hle de totlos los efel'tos <h•­
sastrosos clr sus proeprlimi<'11ios revoln<'iona­
rios, es también rl gran HC'reeclor ck todos los 


